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"Es propio del ángel maligno, que se convierte en ángel de luz, entrar 
con el punto de vista del alma fiel y salir con el suyo: sugiere, es decir, 
pensamientos buenos y santos, conformándose a esa alma justa, luego 
poco a poco trata de salir de ella atrayendo al alma a sus engaños 
ocultos y sus diseños perversos" (San Ignacio de Loyola, Ejercicios 
Espirituales, 332. Cuarta regla de la segunda semana). 

"A menudo al principio todo va bien, pero luego viene la aridez, el 
tedio, los desalientos del espíritu... y he aquí, uno se cree abandonado 
por Dios, se pone triste y a menudo se pierde a sí mismo" (José 
Allamano, Così vi voglio, 38). 

"Para vencer las tentaciones, además de estar vigilantes, debemos evitar 
situaciones peligrosas e invocar la ayuda de Dios con prontitud, humildad 
y confianza, encomendándonos a la intercesión de la Santísima Virgen, el 
ángel de la guarda y los santos" (Così vi voglio, 22). 

STATUS QUAESTIONIS 

Fragilidad humana 

Todos estamos de alguna manera bajo la influencia de la cultura 
globalizada que, si bien nos presenta valores y nuevas posibilidades, 
también puede condicionarnos y ponernos en situaciones de riesgo 
para la fidelidad a nuestra vocación misionera. 

El último Capítulo General señaló que: "Somos misioneros preparados y 
con buena voluntad, pero también muy frágiles. Hoy en día hay 
incertidumbre sobre las motivaciones de la misión Ad Gentes, pero 
también hay un malestar personal generalizado. Varios de nosotros hemos 
perdido el celo que nos había impulsado a convertirnos en misioneros; nos 
sentimos cansados; nos resulta difícil salir para ir a donde la misión nos 
envía; nos resulta difícil cambiar; cedemos a una vida fácil; nos 
encerramos en nosotros mismos y tenemos pocas relaciones significativas; 
el ideal de misión ya no nos fascina" (XIII CG, n.11). 
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A lo largo de los años hacemos experiencia de “fraternidades” a 

menudo decepcionantes, el enfriamiento de nuestra relación con Dios 

y el amargo descubrimiento de nuestras motivaciones inconscientes 

que gradualmente nos llevan al borde del precipicio. Esto sucede 

cuando presumimos de conocernos a nosotros mismos, cuando la 

comunidad no se revela una familia, sino una suma (o a veces una 

resta) de individuos; cuando en situaciones imprevistas las 

inconsistencias toman el control. En ese momento, la vida nos pide que 

elijamos: encomendarnos a la Gracia de Dios (2 Cor 12, 9) y "unificar 

nuestra vida entorno al seguimiento de Cristo" (XIII CG, n. 12), o 

sucumbir a la tentación de las medias verdades, de las agendas ocultas 

y de la doble vida.   

Las tentaciones presentadas en esta hoja, sin pretender ser exhaustivas, 

conciernen algunas de ellas a la figura "de los evangelizadores" (cfr. 

Evangelii Gaudium, 78-101), otras, más de carácter general, son 

aplicables a la vida de la comunidad y del Instituto. 

Pereza pastoral 

La pereza pastoral puede tener varios orígenes. Algunos caen en ella 

porque llevan a cabo proyectos irrealizables y no viven 

voluntariamente lo que podrían hacer con tranquilidad. Otros, porque 

se aferran a ciertos proyectos o sueños de éxito cultivados por su 

vanidad. Otros, prestando más atención a la organización y los 

programas, han perdido el contacto con las personas y con la realidad. 

Otros no saben esperar, impulsados por la ansiedad de llegar a 

resultados inmediatos, les resulta difícil tolerar una contradicción, una 

crítica, una cruz. 

Mundanidad espiritual  

La tentación del triunfalismo - cristianismo sin cruz - y en su forma 
más sutil, la mundanidad espiritual - es difícil de discernir. "Es una 
tremenda corrupción con apariencia de bien. Hay que evitarla 
poniendo a la Iglesia en movimiento de salida de sí, de misión centrada 
en Jesucristo, de entrega a los pobres. ¡Dios nos libre de una Iglesia 
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mundana bajo ropajes espirituales o pastorales! Esta mundanidad 
axfisiante se sana tomándole el gusto al aire puro del Espíritu Santo, 
que nos libera de estar centrados en nosotros mismos, escondidos en 
una apariencia religiosa vacía de Dios" (EG, 97).  

A nivel personal, la tentación de la mundanidad espiritual es la que 
el Señor reprochó a los fariseos (Jn 5.44), que basaban sus vidas en el 
culto de la apariencia, de la exterioridad, del cuidado exagerado de su 
propia imagen. "... Es una advertencia para todas las épocas y para 
todos, Iglesia y sociedad: ¡no aprovecharse nunca del propio rol 
para aplastar a los demás, nunca ganar sobre la piel de los más 
débiles! ¡Estemos alerta ante las falsedades del corazón, ante la 
hipocrisía, que es una enfermedad peligrosa del alma! Es un doble 
pensar, un doble juzgar, como dice la misma palabra: "juzgar por 
deabajo", aparecer de una manera e "hipo", por debajo, tener otro 
pensamiento.  Dobles, gente con doble alma, doblez de alma. (Papa 
Francisco, Ángelus, 7 de noviembre de 2021) 

La resignación  

Sin darnos cuenta, cada vez que pensamos o vemos que somos pocos 
o, en muchos casos, ancianos, cada vez que experimentamos el peso 
de la fragilidad, nuestro espíritu comienza a ser corroído por la 
tentación de la resignación. 

Cuando la resignación se apodera de nosotros, vivimos con la 
imaginación de un pasado glorioso que nos envuelve cada vez más en 
una espiral de cansancio existencial. 

"Hagamos todo lo posible para crecer, para ser fuertes... Pero nada de 
resignación. Iniciar procesos. Hoy la realidad nos interpela - repito - la 
realidad nos invita a ser de nuevo un poco de levadura, un poco de sal”.  
Lo que el Papa os puede decir es esto: “Sois pocas, sois pocos, los que 
seáis, id a las periferias, id a las fronteras a encontraros con el Señor, a 
renovar la misión de los orígenes, a la Galilea del primer encuentro, 
¡volved a la Galilea del primer encuentro! Y esto nos hará bien a todos, 
nos hará crecer, nos hará multitud" (Papa Francisco, Discurso a los 
sacerdotes y a las personas consagradas. Solemnidad de la Anunciación 
del Señor, Catedral de Milán, sábado 25 de marzo de 2017). 
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Supervivencia  

La tentación de la supervivencia puede hacer que nuestra vida 

consagrada sea estéril. Una enfermedad que poco a poco puede 

instalarse dentro de nosotros, dentro de nuestras comunidades. La 

actitud de supervivencia nos hace volvernos reaccionarios, temerosos, 

nos hace encerrarnos lenta y silenciosamente en nuestras casas y en 

nuestros esquemas. Nos proyecta hacia atrás, a un modelo de misión 

de un pasado glorioso que, en lugar de despertar la creatividad 

profética nacida de la previsión y de la valentía del Fundador y de los 

muchos misioneros después de él, busca atajos para escapar de los 

retos que hoy llaman a nuestras puertas. 

Esta psicosis de supervivencia se expande entre nosotros cada vez que 

pensamos en términos de "siempre se ha hecho así" (EG, 33). Este 

cómodo criterio pastoral quita fuerza a nuestro carisma, explica, con 

categorías y lenguajes del pasado, las opciones y presencias ad gentes 

innovadoras; tiende a proteger espacios y estructuras en lugar de hacer 

posibles nuevos procesos (cfr. EG, 223).     

De hecho, este clima de supervivencia seca los corazones de nuestros 

ancianos, privándolos de la capacidad de soñar y, de esta manera, 

mortifica la profecía que los misioneros jóvenes están llamados a 

proclamar y realizar (Joel 3.1-5).  En pocas palabras, la tentación de 

la supervivencia nos hace olvidar el poder de la Gracia y transforma 

en un peligro y una amenaza lo que el Señor nos presenta como una 

oportunidad para la misión. 

Síndrome de Jonás 

Es la tentación de descansar, de sentirse como quien ha llegado, 

como el profeta Jonás que llevaba una vida tranquila, dispuesto a 

predicar dentro de las fronteras de su patria y sólo a sus compatriotas 

sin el deseo de aventurarse en una misión en territorios extranjeros.   

De repente, sin embargo, Dios altera su orden de ideas, irrumpiendo 

en su vida como un torrente en las inundaciones, privándolo de toda 

seguridad y comodidad: lo envió a Nínive, "la gran ciudad" extranjera 
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y enemiga, símbolo de todos los rechazados y marginados, para 

proclamar su Palabra.   

Al hacerlo, Dios lo invitó a asomarse más allá de sus límites, a ir a la 

periferia, confiándole la misión de recordarles a todos los hombres 

perdidos que los brazos de Dios estaban abiertos y que les ofrecería su 

perdón y ternura.  Pero la petición estaba más allá de la comprensión 

de Jonás, y decidió huir. 

ILUMINACIÓN 

El corazón, lugar de tentaciones 

Los sinópticos cuentan que la primera acción realizada por Jesús, 

inmediatamente después de recibir el bautismo de Juan, fue el cara a 

cara con el tentador. No tuvo visiones celestiales, sino la visión de la 

posibilidad de la idolatría y del mal que atraviesa el corazón. Porque 

el lugar de tentación, para Jesús como para todo ser humano, no es 

tanto el desierto (Mt 4.1-4) o el templo de la Ciudad Santa (Mt 4.5-7) 

o una montaña muy alta (Mt 4.8-11), sino el corazón; el corazón que 

conoce la aridez y los espejismos del desierto, el corazón que sufre las 

seducciones afectivas y emocionales y los engaños de lo sagrado y lo 

religioso;  el corazón que alimenta ilusiones de alturas y glorias que 

dan vértigo. 

Jesús cruza la tentación, no la elimina; acepta medirse con ella en sí 

mismo; no proyecta la imagen del enemigo en las realidades externas, 

sino que acepta que el poder de la tentación se despliegue en su 

interioridad, en su corazón. Sólo aquellos que superan el poder del 

divisor en sí mismos pueden expulsar demonios de otros humanos.  

La victoria de Jesús es interior y espiritual: gana recordando la 

Palabra de Dios.  Y la palabra recordada le hace desandar el camino 

del pueblo tras la salida de Egipto. El recuerdo de la Palabra de Dios, 

la memoria Dei, es lo que guía a Jesús a la victoria.  
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El dinamismo de la tentación 

Las tentaciones a menudo parecen enmascararse por el deseo de hacer 

el bien ("sub angelo lucis", como diría San Ignacio); es decir, en forma 

de buenas intenciones y se manifiestan de manera particular en tres 

áreas: la afectiva, la económica y la misionera. En su desarrollo siguen 

un dinamismo en cuatro momentos fundamentales: sugestión, 

diálogo, consentimiento, pasión (o vicio).   

Es interesante releer, desde esta perspectiva, el episodio de David y 

Betsabé (2 Sam 11.1-27) para descubrir en él el desarrollo de estos 

momentos fundamentales.  

La sugestión: es el surgimiento en el corazón del hombre de la 

posibilidad de una acción malvada y pecaminosa. Este carácter 

negativo del pensamiento es discernible por el hecho de que causa 

perturbación en el corazón, quita la paz y la serenidad. Este momento 

es absolutamente universal: nadie está exento de él.  

Diálogo: si con esta sugestión uno se entretiene y dialoga, si, 

recurriendo a conveniencias autojustificativas, se neutralizan la 

incomodidad y la perturbación que genera en las profundidades del 

hombre, entonces gradualmente se convierte en una presencia 

dominante en el corazón, una presencia que ya no puede ser dominada, 

sino que domina al hombre.  

Consentimiento: es entonces cuando tiene lugar el consentimiento; es 

decir, una posición personal que contradice la voluntad de Dios.  

Vicio: si los consentimientos se repiten porque no muestras ninguna 

capacidad de lucha, entonces te conviertes en esclavos de una pasión, 

de un vicio.  

Este proceso, en cambio, puede ser quebrado por una lucha que se 

ejerce inmediatamente, en su nacimiento, contra pensamientos y 

sugestiones. Pero ¿cuáles son las modalidades de esta lucha? En primer 

lugar, reconocer la propia fragilidad y, por ello, aceptar ser ayudado 

por una figura profesional sensible y competente y abrir el corazón en 

una relación con un padre espiritual; luego, la oración y la invocación 
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al Señor; escuchar e interiorizar la Palabra de Dios; una vida intensa y 

auténtica de relación y de caridad. 

Esta lucha requiere entonces una gran capacidad de vigilancia sobre 

uno mismo y las muchas relaciones que se mantienen. Las formas que 

puede tomar la tentación abarcan la multiplicidad de relaciones 

antropológicas fundamentales. La relación con la comida, con el 

propio cuerpo y la sexualidad, con las cosas (especialmente los bienes, 

el dinero), con los demás, con el tiempo, con el espacio,  con el trabajo 

y, finalmente, con Dios. En todos estos ámbitos, la tentación se 

configura siempre como una seducción para vivir en el régimen de 

consumo en lugar del de comunión. Y por eso, la lucha contra la 

tentación encuentra su eminente magisterio en la Eucaristía, que es 

precisamente la celebración de la vida como comunión con Dios y con 

las personas.   

Tocar la miseria humana  

A veces sentimos la tentación de ser cristianos al mantener una 

distancia prudente de las heridas del Señor. Pero Jesús quiere que 

toquemos la miseria humana, que toquemos la carne sufriente de los 

demás. Espera a que renunciemos a buscar esos refugios personales o 

comunitarios que nos permitan mantener nuestra distancia del nudo del 

drama humano, para que realmente aceptemos entrar en contacto con 

la existencia concreta de los demás y conozcamos la fuerza de la 

ternura. Cuando hacemos esto, la vida se nos complica 

maravillosamente y vivimos la intensa experiencia de ser un pueblo, la 

experiencia de pertenecer a un pueblo. 

La mística del encuentro con los demás 

Cuando vivimos la mística de acercarnos a los demás con la 

intención de buscar su bien, ampliamos nuestra interioridad para 

recibir los más bellos dones del Señor. Cada vez que nos encontramos 

con un ser humano con amor, nos ponemos en posición de descubrir 

algo nuevo acerca de Dios. El compromiso con la evangelización abre 

horizontes espirituales, nos hace más sensibles para reconocer la 
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acción del Espíritu, nos saca de nuestros limitados esquemas 

espirituales. Sólo aquellos que se sienten a gusto en la búsqueda del 

bien de su prójimo, sólo aquellos que desean la felicidad de los demás, 

pueden ser misioneros (cfr. EG, 270-272). 

"Los estudios que realizáis en las distintas universidades... os 

preparan para vuestras futuras tareas como pastores y os permiten 

apreciar mejor la realidad en la que estáis llamados a anunciar el 

Evangelio de la alegría. Sin embargo, vosotros no entráis en el terreno 

para aplicar las teorías sin tener en cuenta el entorno en el que os 

encontráis y a las personas que se os confían. Os deseo que seáis 

"pastores con olor a oveja" (Papa Francisco, Homilía, 28 de marzo 

de 2013), personas capaces de vivir, de reír y llorar con vuestra gente, 

en una palabra, de comunicarse con ella. (...)  “Despojaos de vosotros 

mismos, de vuestras ideas preconcebidas, de vuestros sueños de 

grandeza, de vuestra autoafirmación, para poner a Dios y a las personas 

en el centro de vuestras preocupaciones cotidianas" (Papa Francisco, 

Discurso a los sacerdotes de la residencia de San Luis de los 

Franceses, 7 de junio de 2021). 

El poder de la resurrección  

Algunos piensan que nada puede cambiar y, por lo tanto, que es inútil 

esforzarse: "¿Por qué debo privarme de mis comodidades y placeres si 

no veo ningún resultado importante?".  Esta actitud es precisamente 

una excusa para permanecer encerrados en la comodidad, la pereza y 

el vacío egoísta. Si somos de los que piensan que las cosas no 

cambiarán nunca, recordemos que Jesucristo triunfó sobre el pecado y 

la muerte y está lleno de poder. Jesucristo realmente vive. De lo 

contrario, "si Cristo no ha resucitado, nuestra predicación está vacía" 

(1 Corintios 15.14). 

Por otro lado, la misión no es un negocio o un proyecto empresarial, 
ni siquiera es una organización humanitaria; no es un espectáculo para 
controlar la cantidad de personas que han participado en él gracias a 
nuestra animación; es algo mucho más profundo que escapa a toda 
medida. Tal vez el Señor haga uso de nuestros esfuerzos para derramar 
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bendiciones en otros lugares del mundo donde nunca vamos a ir. El 
Espíritu Santo obra como Él quiere, cuando Él quiere y donde Él 
quiere; nos gastamos con entrega, pero sin pretender ver resultados 
llamativos. Sólo sabemos que el don de nosotros mismos es necesario.   

Este sentido de humildad nos ayuda a superar el tinte de 
protagonismo que el Señor pide a cualquiera que acepte colaborar 
en su obra de liberación (Éxodo 3.3-7). Poco o mucho que sea, 
hacemos nuestra contribución, pero la misión no es nuestra. ¡El Reino 
de Dios pertenece a Dios! "Somos compañeros de trabajo de Dios y tú 
eres el campo de Dios, el edificio de Dios (1 Corintios 3.9); ¡el 
verdadero protagonista de la misión es el Espíritu de Dios! (RM, 21-
29). 

Llevar la cruz con Jesús  

El relato de la negación de Pedro es emblemático para guiarnos en la 
superación de la tentación sutil, pero muy actual y seductora, que 
hemos definido como "mundanidad espiritual"; es decir, la tentación 
de vivir un "cristianismo sin cruz". De hecho, es profundamente 
significativo que la negación de Pedro no esté vinculada al abandono 
de Jesús, sino al intento de seguirle en la pasión: "Pedro desde lejos lo 
siguió al patio" (14.54). Es la tentación de seguir al Señor, sí, pero 
desde lejos. 

Paradójicamente, si Pedro niega al Maestro, no es porque fuera peor 
que los demás discípulos, sino porque trató de seguirle más que ellos. 
Pero el adverbio "desde lejos" ya muestra que este intento suyo tiene 
en sí mismo la razón de su fracaso. Un seguimiento "desde lejos" no 
es posible. El seguimiento no tolera compromisos. Uno no puede estar 
con Jesús y al mismo tiempo protegerse. 

¿Cuál es la diferencia entre el seguimiento rápido y total de Pedro a 
orillas del lago (Mc 1.18) y el siguiente "desde lejos" hasta el patio? 

No es Pedro quien ha cambiado (una vez valiente y ahora temeroso), 
sino que es Jesús quien se ha revelado completamente. Y Pedro no 
entendió la cruz; de ahí su negación. El error de Pedro radica en 
pretender introducir en el seguimiento una "distancia" entre él y Jesús 
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(desde lejos), una reserva, casi queriendo separar el resultado de los 
dos caminos.  

La tentación es precisamente en eso, como para Pedro, querer seguir a 
Jesús con la pretensión de permanecer indemne.  Pero uno no puede 
seguir a Jesús y permanecer desconocido y sin salir a la luz. Tampoco 
podemos seguirlo con la reserva mental de detenernos antes del momento 
crucial en que estamos llamados a darlo todo por los demás. 

Fidelidad: un sí dicho todos los días  

La predicación de Jesús en la sinagoga de Cafarnaúm (Jn 6.60-69) 
sobre el pan de vida provoca toda una serie de crisis y numerosas 
deserciones en la multitud y también en el círculo íntimo de los 
discípulos "desde entonces muchos de sus discípulos se echaron atrás 
y no andaban con él" (v. 66).  

Jesús, sin embargo, no hace nada para retenerlos. No concede 
descuentos, no se compromete, no negocia sobre las condiciones del 
seguimiento y obliga a tomar una decisión precisa.  

Y luego dice perentoriamente: "¿También vosotros queréis 
marcharos?" (v. 67). Pedro responde en nombre de todos: "Señor, ¿a 
quién vamos a ir? Sólo tú tienes las palabras de vida eterna" (v. 68) 

La fidelidad en el seguimiento de Jesús no es una cuestión de irse 
o permanecer con El, de "salir o permanecer en la vida religiosa", 
sino que la alternativa es entre "permanecer en el Instituto" siempre 
descontento, descorazonado, mediocre y amargado o ser misionero 
entusiasta por lo que uno es, enamorado cada vez más del Señor, como 
el primer día cuando dijimos sí a la aventura del discipulado.  Sí, 
porque nosotros también podemos correr el riesgo de parecernos al 
"hijo mayor" de la parábola quien "permaneció" en casa, pero 
rencoroso, descontento y, sobre todo, "lejos" del corazón 
misericordioso del Padre (cfr. Lucas 15.11-32). 

Todos los días renovar el sí al Señor 

La fidelidad al Señor es algo dinámico; es una realidad en movimiento. 
Por lo tanto, no se debe aguantar, sino que se debe vivir con alegría. 
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Las tentaciones cobran vida cuando nos engañamos a nosotros 
mismos de que hemos optado de una vez por todas, el día de nuestra 
profesión. Hay tentaciones impredecibles que ponen en tela de juicio 
nuestra entrega al Señor y nos obligan a eligir y a actualizar nuestra 
opción preferencial. Por esta razón, después de la decisión inicial, 
muchas otras siguen inevitablemente. Y el  "sí" inicial es sostenido por 
tantos "no" que estamos llamados a pronunciar en la vida cotidiana. 

PAUTAS A SEGUIR 

Salir para descentralizarse  

Nuestro principal problema es SALIR, y la promesa que sostiene su 
dinamismo es que al hacerlo redescubriremos la alegría del Evangelio; 
en pocas palabras: (re)aprender la misión de lo que sucede, de aquellos 
a quienes somos enviados, de la obra del Espíritu en el mundo. 

Para evitar el riesgo de autoreferencialidad, es necesario mantener 
abierto el diálogo con la realidad. "Cuando la vida consagrada pierde 
esta dimensión de diálogo con la realidad y de reflexión sobre lo que 
ocurre, comienza a volverse estéril" (Papa Francisco, Mensaje con 
motivo de la 50.ma semana nacional de los Institutos de Vida 
Consagrada, 17-22 de mayo de 2021). 

Por una vez, olvidémonos un poco de nosotros mismos, escuchemos al 
mundo y lo que necesita y preguntémonos qué nos ofrecen los 
suburbios de las ciudades, los migrantes a los que acompañamos, los 
jóvenes y su lucha por el cuidado de la Creación, el grito de los pueblos 
indígenas, la soledad de los ancianos... el retorno de los soberanismos 
y los populismos. 

Pero para que esto suceda, debemos descentralizarnos y dejarnos 
evangelizar por los pobres que "...  son los compañeros de viaje de 
una Iglesia en salida, porque son los primeros a quienes encuentra. Los 
pobres son también vuestros evangelizadores, porque os indican las 
periferias donde el Evangelio aún debe anunciarse y vivirse" (Papa 
Francisco, Mensaje a los participantes en el Congreso Misionero 
Nacional, 22/11/14). 
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La búsqueda del más allá  

La novedad siempre nos asusta un poco, porque nos sentimos más 
seguros si lo tenemos todo bajo control, si somos nosotros los que 
construimos, los que planificamos nuestras vidas según nuestros 
esquemas, nuestras seguridades, nuestros gustos. 

Tenemos que arriesgarnos por nuevos caminos. Al principio será 
inevitable cometer errores e incluso encontrarse un poco confundidos: 
pero ¡qué sorpresa entonces cuando empezaremos a vislumbrar lo que 
realmente parece nuevo! 

En primer lugar, es necesario entender que el punto al que hemos 
llegado, en las realidades y contextos en los que nos desenvolvemos, 
no puede considerarse como el modelo de un retorno perpetuo para 
volver a hacer las mismas cosas, sino como el simple punto de partida 
de algo nuevo que va más allá tanto como geografia y como proyecto.  

Y entonces, tener el valor de cuestionar nuestras ideas y certezas nos 
lleva inmediatamente a contemplar el más allá hacia el que debe 
anhelar la misión ad gentes.  

La apertura a la novedad sigue siendo un parámetro de evaluación 
de la autenticidad de nuestro Instituto, que de la historia ha aprendido 
no sólo a cuestionar el valor de lo que estamos haciendo, sino a 
contemplar el más allá hacia el que debe llegar. 

Valor para cuestionarnos a nosotros mismos 

Los sorprendentes cambios a los que nos enfrentamos hoy no son una 
anticipación de la llegada a un punto final, sino que pertenecen 
profundamente al dinamismo de la misión. "Por lo tanto, se abren 
inmensos espacios para repensar nuestras vidas y los destinos de las 
generaciones que vendrán después de nosotros: decidir lo qué queremos 
ser. Lo cierto es que esta crisis nos ofrece la posibilidad de pensar en un 
mundo diferente, poniendo de relieve, una vez más, los límites de un 
paradigma que ya no es sostenible... No sabemos nada sobre el mundo que 
vendrá. Sabemos, sin embargo, que lo que vendrá también dependerá de 
nosotros: de lo que hoy decidamos pensar, soñar, hacer. De ser" (Lafont 
Ghislain en "¡Un tiempo sabático para el Instituto! Una lección para 
todos", Carta de la Dirección General, 13 de junio de 2020). 
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PARA EL TRABAJO PERSONAL Y LA 

CONDIVISION EN LA COMUNIDAD 

Lecturas 

2 Samuel 11.1-27;  Lucas 11.24-26;  Evangelii Gaudium, 76-100. 

Imagen  

Contempla esta imagen y dale un nombre a las manos (tentaciones) 

que se están apoderando de ti. 

 

 

Algunas preguntas  

1. ¿Cuáles son las tentaciones que identifico en mi vida y que ponen 

en riesgo mi consagración para la misión? 

2. ¿Cómo llegué allí?   Identifica los momentos de tu vida en los que 

confiaste en el tentador y lo dejaste entrar en tu vida 

3. ¿Cómo puedo salir de este callejón sin salida y recuperar lo que es 

más genuino en mi llamado a la misión ad gentes entre los 

Misioneros de la Consolata? 
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Para el diálogo en fraternidad 

1. ¿Qué tentaciones están frenando y vaciando la calificación de 

nuestra misión ad gentes? 

2. ¿Cuál es el más allá por el que esforzarse, como comunidad local, 

circunscripción e Instituto para revitalizar los aspectos específicos 

de nuestra misión ad gentes? 

ORACIÓN 

Tengo una convicción: 

la tentación puede ser una oportunidad para la conversión. 

Si el misionero es consciente de sus tentaciones,  

pueden ser una experiencia de la gracia de Dios,  

de su Amor Gratuito, de su Amor Incondicional. 

La madurez humana es una de las formas de lidiar con ellas.  

Si somos artistas de la fraternidad,  

sabremos enfrentar la tentación. 

La conciencia de estar consagrado para la misión ad gentes  

aclarará el discernimiento.  

La autoreferencialidad, la mundanidad espiritual, 

el vaciamiento de la identidad misionera debilitan al 

misionero. 

Señor, te pido que me des tu Espíritu de discernimiento  

para no dejarme caer en la seducción del "sub angelo lucis".   

Dame sabiduría, clarividencia y serenidad  

para confiar sólo en Ti y dejarme guiar para siempre por Tu llamado  

por los siglos de los siglos. 

Amén. 

 



 


